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A L M E S  E N  B A R C E L O N A

Sale  todos los domingos por la  mañana 
en  cualro  páginas en fólio, tres de á  tres colum­

n as, conteniendo artículos varios 
serios y  jocosos, y  una página inun­

dada de caricaturas ó  con 
lám inas serías; lodo de actnalidad y perfec­

tam ente litografiado á  plum a ó á lápiz 
por los mejores arlislas 

de la cspilal.

I 2 r s

T R I M E S T R E  E N  P R O V IN C IA S .

S E  SUSCRIBE
IN  SU

REDACCION Y ASIIiniSTRAClOH, 
lib rería  de » .  m a n u e x , s a u & í ,  calle A ncha, 

esqu ina á  la  de] Regom ir.
La corresponden ia  se  d irig irá  al 

D irector del periódico.

L os núm eros su e lto s  i\ 2  rea les.
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Causas superiores d  mtestra vo­
luntad nos impidf'n puhUmr el arti­
culo de fondo que teníamos prepa­
rado; nos tomamos la libertad de 
comunicarloá nuestros lectores, pues 
para  eso la tenemos.

ILUSTRACION FRANCESA.

)

De una  correspondencia de Barcelona qne pu­
blica un periódico de Paris, que  se engalana con 
e l título de L a I lustración, lomamos lossígu icn- 

• les párrafos.
s Barcelona no m e ha parecido diferir gran 

cosa de P a r i s ; ( 1 )  pero la  mantilla ha conserva­
do aq u í su poderoso y  exclusivo p r e d o m i n i o , , 
hasta tal punto, que  las construyen de cualquier 
género , ( 3 )  y  no solo las hacen de blonda, tul 
y  gasa , sino de cualqu ier « pingajo », { 4 )  negro 
ó blanco. Viejas hay  que  no leiucn ostentar sa­

banillas í ,  (6 ) s o b rc  su  erizada cabellera. V bien , 
en Barcelona h ay  bastante estupidez { 6 ) para 
echarse á re ir á la visla de los sombreros redondos 
que  las dam as francesas ban adoptado p ara  la 
estación de los baños, y  que  tanta gracia tienen. 
( 7 )  E l pueblo no tiene el m enor escrúpulo en 
burlarse de ellos, ( 8 )  y  cncsla trabajo im aginar 
cuán salvajes son estas buenas gentes. ( 9 )  En

( O  *E b donde tóoH V .lo ít jM ?  '
( - 1 i O jill feess verdad!
| 3 |  C e * »  f o f  ejcB plo, de caSamazo. ú  de bale,
(*) No e ra  uimal .pingajo..
( 5 )  tP te s n d B o d e e ia V .s o d a rk * ?

( « )  la  palabra  p a n  n í a  i Im ío t  personal m v
directa.

(7) ^««“ ‘““ ‘«dfíoUgradadelaolOTdeücoiTespcitóiida.
( 8 )  D ee llt» , f ts íra iK e íes .

(9 ) No e í m il « a r e  aaicn conoce el pato. Salvaeest * * . .  Va-
«  apcepiam oi lo  de becbo ;

de deerccbo perleaecc S nstedcs.

general es necesario que  el español, para  formar­
se, baya  viajado fuera de su  país (1 0 )  la  p re ­
sencia d e  8 0 ,0 0 0  franceses eslabiecidw e n  Bar­
celona no b a  podido q u ita r á las costumbres de 
C ataluña su  rudeza p a r t ic u la r ,. ,» ( 1 1 ) .

« Barcelona, sio tener un gran  desarrollo, por 
estar encerrada entre la montaña y el m ar ( 1 2 )  
tiene sin em bargo ana configuración particular. 
Tal vez se enconlraria analogía entre Burdeos y 
esta ciudad. Varios edificios llam an la atención 
en el momento d e  en trar en ellos. Apenas pone 
uno e l pié dentro de la  ciudad, se encuentra 
frente a l palacio de ia R eina, edificio « moris­
co » (1 3 ) de color rojo, y  que  contrasta con los 
edificios modernos inmediatos. A a dos pasos » 
empieza la Ram bla, ( 1 4 )  ese paseo único en el 
m u n d o ,..»  •

¡HE VERANEADO!
Égloga bufa dedicada á  Silvestre del 

P era l y  Campos.

Conclusión.

Al dispertar, S ilvestre de m i vida, 
bajaba a l patio de Don Fabas hórrido, 
lu g a r de cita para las criadas 
que  venian por agua a l rico pozo.
A lb  estaba Luyela, una muchacha

(10) A«aiipiftailoial.Uiislmio.«»r««punsU(JeLA|i.é5„^£,5x.
( H )  E * )  prw ba do la ra d u a  de IM díadpiiiga, { ¡ u  la ée k* 

ÍO.OOO ciladce .  (wofeiote». > TaJ vea s i  venia a  ¡Jasüara»  el b e o u  de 
<«e sedar aaeuia B U  prOTtcbode DOMtns.

(12) CóBO goleadireealK  la  espadadla pared.
(13) El cm oriaca. seras la , r tal T a le e s m e r i t a d l l i n a  laliaa

•TK ted inw pD t W)«ellu l i e n t t d r  Dioe, de M u ñ a .
(14 ) Los u s tn a e n M  g u d ts ie is  de que ae babea v a lU x l señor 

CKiespinsa] tonnenU ii u o  so notoria. •U ostracioa..

de quince eneros, de modales sóbrios, 
bm pia m a sq u e  un perol, sana cual uva 
que  ignora del oidium lo morboso, 
fresca m as que  las au ras , un modelo 
de V aqueras de E gu ílaz , un tesoro 
de gracias, una vfrjen que  me puso 
las telillas del ánim a eu remojo.
La v i y  m e enam oré ¡somos tan frájiles!
¡ el genio es tan sobon y tan cacbondol 
La hice m i ^eech. d e  am ante, y  la  serrana 
tras poner el semblante blanco y  rojo, 
me dió á  entender lo guapo que  yo e ra , 
y  que  nunca su  pecho fué marmóreo.
La ped í un fef á leí, una  entrevistó 
como d iria  un castellano soso, 
y  á tiempo que un su padre era en la  cama 
los dos fuimos á hablarnos cabe el pozo.
Sutoí2?ífeliv iana.., mi ard im iento ... 
e l recuerdo terrible y  espasmódico 
de Ana Bolena y  de Mongini egregio 
en el duetlino aquel lo  non ricobdo. .. 

la  noch e ... y  el re le n te ... y  la alba luna ... 
hubieron de sacarm e del rastrojo 
y  en alas de los ángeles subimos 
bastó e l techo fatal de mi t ie s to !

S u  padre  estaba allíl! Loco de fu r ia ; 
empuñando con ira  un palo gordo 
q u é , am igo de mi bien, depositóse 
sobre mis genuflexos hipocondrios 
y  sin p ara r estovo veinte veces 
subiendo y  descargando valeroso.
—  G racias, le  dije-, sois mi providencia.
En poco ha estado que perd iera  el gordo 
de la  vida campestre ; bien venido 
si p a ra  mi salud m e habíais tau hondo.

L a niña echó á  co rrer ( F ilis del campo
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2 E L  CAFÉ.

que  en ligereza ganan á  los corzos) 
y  yo quedé delan te— mal he dicho—  
debajo, de aque l padre-prom ontorio.
Hubo su  esplicacion; sabes que  nunca 
en  m ateria d e  hab lar m e quedo corlo 
y dejé a l buen papá tan  satisfecho 
q u e m e  puso las llagas en adobo.

Y engordando seguí, pues que  á Layeta 
por el hecho que escrito vá glorioso, 
siem pre hablaba delante de testigos, 
quiero decir, á  vista de unos dogos 
que  á  fin de poner coto á lui ardimiento 
me husm eaban las piernas sin reposo.
Layeta! Cada tarde la  veia, 
cada tarde la hallaba cabe el pozo, 
rogándom e la  triste )a sacase 
de DO se que  ñañut ó que demonio 
que  aspiraba á poseer su blanca m ano 
y la  robaba argenl á  este propósito.
No bien daban las cinco se escurría 
á encerrar las gallinas en el porcho 
dejando en mi pechera destilado 
el llanto de sus ojos de madroño.

Me iba á  paseo entonces; merendaba 
lo que podía al pié de un algarrobo 
con el cual sim patía indefinible 
me ligó por m i m al. —  ¡ Arbol eró tico ! 
cuantas veces contele mis querellas 
mi dulce compañero, tipo ignoto 
de esos m ares inmensos de verdura , 
pobre ser que  navegas sin piloto !
¡C nanlas y  cuantas nos pilló del astro  
de la noche faoal, el claro rostro, 
yo haciendo cuentas con los, dedos tristes 
y tú  gim iendo con ios brazos corvos!
S i  u n  á r b o l  h a y  q u e  á  u n  m ís e r o  c o m p r e n d a  

■?se á r b o l  e s ,  S i l v e s t r e ,  o l  a l g a r r o b o ,

Cuando cansado 'eslaba, y a  me iba 
á casa á  descansar. Cenaba un poco, 
rccibia un bouquel de los pensiles 
du Don Fabas atento á mis antojos 
(le ilustre escritor músico, y el lecho 
de paja escandcccnle me era  poyo 
hasta que  á 'la s  cinco escasas de la aurora  
me brindaba á  gozar e l rom per.bronco 
Don Fabas de mi alm a, presentándome 
el tarrico de ¡ait de femme de loro.

¿Comprendes mi ventura y  mi g o rd u ra?  
y nada de distancias, ni de ahogos, 
n i de m ontar eo mulos montaraces, 
n i de sacos de noche ...  un envoltorio 
con papeles de solfa, dos camisas, 
un recolcer actif y luego un gorro 
para  las noches, fué cuanto me traje 
al pais do cada eslío me remozo.
Ya me verás Silvestre. Soy un bruto 
yo que  acabé el invierno como un roro.
H e echado puños, tiro tem os, bnfo 
de guisa tal, concáic tan gjacioso 
que  ayer la  Vizcondesa me lomaba 
jtour un soldat napoHtain de Bosco.
Y de cabeza?  Se acabó la bilis.
No mas jaqueca , am igo, n i mas mocoi 
Puedo dccii- con lodos mis sentidos 
que  me dejé las plepas en e l Cloto.

Y a no soy Irav ia lo ! H e d im itido!
Me aseguran las gentes que alli engordo 
para  aspirar á ser, andando el tiempo 
d* aquesta cií'iíá prim o eohso:
Qii testa es de león, el fuerte brazo

de tour de forcé, e l vientre de hipopótamo, 
y  un m anantial constante d e  potasa 

el pecho de ton eher
0 .  O . d e  0 .  

Barcelona 12 de Setienére de 4869. 

Modksto L L oréns.

.ANÉCDOTAS TEA TRA LES.

I .

G liZ M A N  E L  B U E N O  E N  R E M O JO .
En el teatro de una población subalterna se 

habia anunciado el dram a Guzman el bueno.
E l tiempo estaba lluvioso, y  el edificio no 

ofrecía bastante seguridad p ara  guarecerse de la 
tem pestad, atendido el mal estado de su  techo.

L a  sala estaba llena, enteram ente llena, cuán­
do en el mismo instante de d a r la seña para le­
vantarse el telón principia un leiTible aguacero.
E l lecho principió á  chorrear por el núm ero con­
siderable de goteras que tenia, de modo que el 
público estaba tan fresco y resguardado como en 

medio de la  calle.
—  i Q ue nos devuelvan el d in e ro !
—  ¡ Aquí no se  puede estar I
—  i Q ué nos m ojam os!

—  ¡ Silencio!
—  ¡F u e ra !
—  ¡E l dinero!
—  ¡C alleo!
—  No qneremos.
—  E l d i...ñ e ro !  ¡E l d i...ñ e ro !
H e aqu í el coro que  sin previo ensayo se en­

tonó de pronto.
E n  esto aparece en la !)oca del escenario un 

reprcsenlanle de la Em presa. El público calló 
como por encanto y  el nuevo personaje dijo :

 Con anuencia de la autoridad no se puede
devolver el dinero, pues la función vá á princi­
piarse y  segu irá  según lo anunciado.—

Los tem os y silvidos estallaron c». el instan­
te d e  term inar sn  misión el representante , y  lo 
desconcertaron de tal modo que  a l retirarse lo h i­
zo con tan ta  precipitación dándose tal trastazo 
de lleno en el canto de un bastidor q u e , á  mas de 
abrirse las narices, se hizo un chichón en  la fren­
te  como u n a  patata de media libra.

La gente chillaba y alboro taba, pero levan­
tóse el telón y  los mas decididos aficionados al 
teatro abrieron sus paraguas y esperaban con 
resignación que  el tiempo m ejorara ; pero he 
aqu i que los prójimos de detrás que  no habian 
venido prevenidos, á  mas de ponerse com o. una 
sopa, no podían ver nada enteram ente, y  proce­
dióse á  un pronuDciamenlo general contra los p a ­

raguas.
Cesó un poco el aguacero , calmóse la ag ita­

ción popular, y  principió la  com edia; pero á po­
cos versos de la misma, vuelve de nuevo á caer 
un grandisinio chaparrón : pero entonces no se 
mojaba solamente <1 público, sioo que hasta los 
actores participaron de la  rociada con que 1<» re­
galaba el cielo. L as damas echaron á correr cu­
briéndose la  cabeza con las say as ; los caballeros 
y  demás concurrentes á  la  cerem onia de arm ar 
caballero á  D. Pedro  también se la rg a ro n ; y ,  por 
último cayó el lelop y apareció de nuevo el re ­
presentante llevando en el chichón una m iga de 
pan mojada, y  sostenida por una venda, mien­

tras que  en  las narices llevaba un emplasto de no 

se qué.
—  Con anuencia de la  autoridad, dijo , se sus­

pende la  función ; los señores que  gusleo recoje- 
ra n s u  billete y  les servirá para  m añana. —

Una silva infinitamente m ayor que  la  prim era, 
y  un disparo general de tronchos y  tom ates d iri­
gidos a l escenario, demostró la  aprobación del 

público.
—  ¡F u e ra ! ¡F u e ra !  repelían.
—  Queremos la  función, nosotros también nos 

mojamos 1..
—  Eso es engañar!
La em presa se vió pues obligada á  cum plir su 

compromiso por la  imprevisión de no anunciar, 
como en las funciones de toros, «  el tiempo lo

Se levanta de nuevo el telón y  principia la  co­

media.
Jam as fué recibida con m ayor aplauso, ni pro­

dujo el dram a un efecto tan eslraordinario couio 
en la noche á que  nos referimos.

Nuestros lectores podrán ju zg a r de lo dram á­
tico de la  prim era escena viendo á  Guzman con 
un sou ilrcro  de paja para  resguardarse de la 
lluvia y  liado en una capa, diciendo con tanta 
g ra v e d a d :

Pues ya el sacerdote las arm as bendijo, 
doblad la rodilla D . Pedro ante mi.

D . Pedro estaba arrrodillado sobre un felpudo 
y  con una m aula eu la  cabeza escuchando con 
resignaciou

La frente inclinando con golpe ligero 
os hiera esta espada del moro te r ro r ...

D ." Sol con un paraguas encarnado en una m a- 
üü, y  con la otra lomando uo sable de caballrria 
que hacia las veces de brillante acero continuó :

Mi mano aunque débil os ciñe la e sp a d a ... 
Pero la lluvia aum entaba mas y m as, de mo­

do que el agua  corría por la  escena como un arro­
y o , y  ó causa de! declive de las tablas precisamente 
verificaba su  desagüe encima del pobre apunta­
dor, único que pensaba salir libre del chaparrón : 
pero viendo que  su  naufragio era  inevilpble, tira  
la comedia y  desaparece por el escólillon. La 
ceremonia vuelve á  interrum pirse, las damas 
chillan y vuelven á  escaparse, los galanes tr i­
nan, el cielo y  el público truenan, y  por útlioio 
se suspendió la función para  otro dia que  el sol 
b rillára  mas puro y  mas sereno.— J . A. F .

Gozos  s in  a l e g r í a  d e d ic a d o s  e l  c é le b r e  
D P E P I T O  ( 1 ) ,

CORO.

De rccojidas 
DOS libre D io s : 
Santa M aría ( 2 ,  
ru eg a  por nos.

E n  cierta fiesta 
que me se yo, 
tomaba apuntes 
cierto escrito r,

y al otro dia 
Ira p u b licó : 
mas porque dijo 
que  un profesor

¡ ) )  Va reM nlsrin  mastros k tlo res «s aqoel laslie u n  w i- 
g iB a lf lu e a íl« * '« a iB a b a  ia alenciooea BaKtlona, qne nunca aM a- 
d M a b a d p w o a i la s b u m d e m o n U r .

IJ I P an  qne nadie pueda creerse ilndidu. c topieaos Bumfcitir 
que ooídirgimes i  la  S iílisiais Virgen. c»oo a l» |ada  de nowOus le» 
pecadores.
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■ Galle nueva de San francisco.
y .r iy - j f  _  No me olvidaré de comprií

Nuevo y  grande refnerze. — 11 ferTfr-canil 'itperdaU.-- Hi P - F- 'i»-
— Cnanto me ofrece V. de cale vestido con cota?
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E L  CAFÉ.

hizo prodigios 
en el violon, 

tal zaragata 
se promovió 
que  al pobre chico 
se le obligó 
qoe  repitiera 
con triste v o z :

D e recogidas 
«os Obre Dios: 
Santa María  
ruega por nos.
¿ Por qué si tocas 
tanto e! violon 
oíros no pueden 
alzar la voz?

¿E s  ® cluávo 
ya el diapasón 

p ara  im pedirse 
que  algún  cantor 
luzca las dotes 
q u e  Dios le  dió ? 
Pero  dejemos 
este se rm ó n ; 
pues y a  sabemos 
que  e l escritor 
repetir debe 
con triste voz: 

De recogidos 
noj libre D io s : 
San ta  María 
ruega po r nos.

EPIGRAM A (1 ) .

E l macizo D . José 
que  lo pesasen dispuso, 
y  al efecto fué y se puso 
en la  báscula á c  pié.

E l pesador q n e  e ra  Andrés, 
dijo después de un m in u to :
 ¡Q uince arrobas!— N eto , ó  b ru to?
^ B r u l o ,  tal como V . es.

5 . A. F ehber F ernattdez.

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L .

1 / L O r w .A l i I D A X i .

Cuenta la  crónica que  un s® tre presentó la 
cuenta de su trabajo á  cierta em presa, y  cstablc- 
ci® e el siguiente d iálogo .

E bpbesario . Bien : la  cuenta asciende á  cien 
duros , se le  pagará  en el acto con tal que  firme 
un  recibo de quinientos.

Sastre. Como! está V . lo c o ? ... yo he traba­

jado  por ciento y  no cobraré n i firmaré mas que 
lo que en justicia sea.

E mpbesabio. No se  .habla de justicia; sino fir­
m a V . e l recibo de quinientos quedará  despedido 
d e  la  casa como el carpintero que  no quiso alla­
narse á  esta friolera. *

Sastre. Bueno, f irm a ré ; pero que nadie lo 

sepa.
E mpresario. Convenido,
E l sastre firmó, el otro pagó, y  nadie h a  sa­

bido n i sabrá nunca este rasgo de moralidad que 
habla tanto en favor de la Em presa.

E ncargam ®  el silencio á nueslr®  lector®  

acerca « te  negocio.

S e  estrenaron m ágníücas decoraciones del se­
ñor B allester quien fué llam ado á la escena. 
A unque se  anunció que  no se hallaba en e l tea­
tro, nosotros creem ®  que  fué un esceso de m o- 
d® lia que  le honra en g ran  m anera.

E l Liceo cada dia va mereciendo m ®  la acep­
tación del público, en  térm in®  que  la  otra noche 
los acomodadores y  porlcr®  se vieron obligad®  
á echar un sueño.* Bien p ara  la E m presa.

Senlhu®  que  esta concluya .fa  b reve, y n ®  
alegram ®  que no se  hable de ninguna o tra , pu®  
para darnos galo por liebre, n®  contentan)® con 
1® ratones que  invaden 1® palc®  dcl Gran 

Teatro. ___________

T ratbo c el  C irco , E l miércol®  y  e l jueves 
fué m uy aplaudida la S ra . Diez en I®  dram as 
[ 'n a  ausencia y  Borrascas del corazón. H ub ié ra - 
m ®  deseado que el S r. P rals hiciera el papel de 
Anselmo en  la  prim era de dích®  producciones y 
el de Marqués en  la segunda, por ser m ®  ap ro - 
pósilo p ara  este a d o r  que para el S r. Pardiñas.

Circulo tertuliano, En la  noche del m art® , en 
q u e  celebró su  función semanal ® la sociedad, al 
aparecer en escena la S ra . Santana resonó por 
lodo el teatro un murm ullo de d«aprobacion . 

'P o r  cierto que  no esperábam ®  de tan escogida 
concurrencia una m uestra de lan poca galantería, 
m ayorm ente cuando no habia ningún motivo para  

ello. ' ___________

E n  Bolonia ha sido recibido con fren®¡ la nue­
v a  partitu ra  de V erdi, titulada Un bailo in  «las- 

cAera.
E sta  ópera, según 1® periódic®  estrangeros 

será la  fortuna de las empresas teatrales, pu®  
® lá llam ada á desbancar á H Trovalore, á  R i-  
goletío y  á la Tradala .

L a recom endam®  al Liceo que el pobre bien 
merece mas fortuna. Nos referim ®  a l teatro, pe­
ro  de ningún modo á la  Em presa.

Dicen de P árls  que  la  célebre Tedesco h a  h e ­
cho furor en e l teatro de la  O pera, en E l Profeta  
que  se cadló e l viern®  de la  sem ana p® ada.—  

Bien.

H a sido contratado p ara  c l teatro Italiano de 
P aris e l fan)oso berilono Ronconi, y  debutará  con 
Mario en I lB a r lie r e .— Me alegro.

cantado II Trovatore por B rian i, G iuglini y  la 
T iliens, mereciendo los honores de ser llamados 
á la  ®cena repetid®  veces.— Y am ® , mucho me 

alegro.
 Todavía hay  quien  se acerca á nuestra R e­

dacción p ara  saber e! como se invirtió cierto n ú ­
m ero de centenar®  de dur®  en el adorno de la  . 
calle de Fernando, pero como y a  lerm inam ®  I® 
feslej® en nu® tro  anterior núm ero, no podem® 
suDiislrarn® dal®  por aquello  d efieo r e s m e -  

neallo.
— E l rosario de la au ro ra  y  la  con-fusion de 

1® ferro-carril®  Este y  Norte se han  hecho m uy 

am ig® .
— Se halla  en esta de paso para  M adrid nues­

tro apreciable am igo el distinguido artista Don 

Francisco Sa® .
 En la  mañana del miércoles en una casa d e  la

Barcelonela se encontró el cadáver de u n  hombre 
q u e  a l parecer habia fallecido á  consecuencia de 
un veneno, y  que  según voz pública e ra  un sol­
dado del regim iento de A ragón. Por parle  de 
las Autoridades civil®  se procedió á  la  i® truccion 
d e  1® oportunas diligencias. E l cadáver, condu­
cido prim ero a l H ® pilal de Sania C ruz, no fué 
admitido por asegurarse que era e l de un soldado, 
y  en e l Hospital m ilitar tampoco lo quisiéron por 
no constar ® la cahdad ó no estar identificada la 
persona, asi es que se vió e l deplorable cuadro 
de tenerlo depositado en una  calle duran te  m as de 

tres horas.
A nuestro entender el difunto debia haber si­

do arrestado por vago , y a  que no llevaba cédula 
d e  vecindad n i cosa que  lo pareciera. 

n ® la  después de m uert®  
se ha de i r  con I® ojos m uy abiertos.

— Un am igo Du«Lro que ha venido de Montser­
ra t se h a  encontrado por uno de aquellos sende- 
r®  la siguiente cu ri® a operación de aritm ética.

E l verde de las paredes de la  ca rre te ra , mas el 
verde de la  fuente, m as el verde de la  prim era 
puerta  de en trada , mas el verde m archito de otras 
vistosas pared® , mas el verde v® ligio en la  ve­
tusta torre del obispo, mas I®  verd®  y  gólic® 
jugue t®  del camino que  conduce al m irador de 
los niong® , suman catorce m il  real® . Bonita 
cantidad p ara  jugarse  a l B illar ; bonita jugada 
para  apuntarse en el libro verde.

Interesantísim o.— Según el Diario de Barce­
lona, la  fuerza de la  caballerja del cuerpo m u­
nicipal ha tenido u n  g ran  refuerzo, y ,  efec liva- 
m en le , ha consislido ® le en d®  ginetes y  ocho 
pedos de cabatlho, como d irian  1® portugu® es.

E l empedrado de la plaza d e  S . Seb® lian v u e l­
ve á renovarse. Téngase presente e l trabajo em ­
pleado antes de venir S S . MM.

A lgún®  dicen s i se tra ta  de buscar e l dinero 

enterrado. ___________

E n  el Teatro Principal, h a  sido m uy bien re­
cibida la zarzuela Catalina.

( i )  ApelHMiodeliiúlAKOKbítíBBíi^evííiditíMiiítslíefigr»-
l u :  la[íÍEB er» s* ü r í  e n  t i  oiim rro H  ie l l iñ o P f w e r o 4e e s te p e -  

nMlec.

Como lo teniani®  anunciado el Señor P an - 
c a n is e ® tre n ó  el domingo en dicho teatro en J a  
ópera l l  Trovatore. H a sido m uy bien recibido. 
— Sea la  enhorabuena

La Penco en el papel de Leonor, y  G raziani en 
el de Conde de L una , también han ® tado adm i- 
rab l® .— ¡Q u e salgan!

Tod®  los artistas que cantan el F títor P isani 
en la  Scala de Milán han sido m uy bien rec ib i- 
d® , mereciendo grand®  elogios el señor Galletli- 
GianoU.—  Buen provecho.

La escelente soprano la  señorita Bardoni ®lá 
sin ajuste. —  Me alegrare  que  se a liv íe. (1 ).

E n  el teatro de S . M. B . en Lóndres, se ha

,1 ,
poám dirigine i  Mr». VrcrtsTuíyi, H O W » ®
P iris .

ANUNCIO S.
Una modista fran c« a  h a  recibido unos m ag­

níficos corl®  de vestido para  señoras de diez ca­
nas, m uy bonitos. T iene también un g ran  surtido 
de gorras para niñas bordadas á mano y  som - 
breril®  p ara  n iñ®  de paja de Ita lia .

E l vaciador de la calle de la  Union tiene un 
gran  surtido  de nabajas p ara  afeitar viej®  bara­
tas y  en buen ® tado de uso.

Una v iuda joven y robusta que  ® lá á  punto 
de qu ita r la  leche á una niña d e  diez mes®  d e ­

sea tener otro niño.

D iríjanse á la izquierda p a ra  mas informes.

P o r  el correo nacional y  estranjero, y  partes 

telegráficos
J .  A .  F e r t e r  F e m a n a e *  E . B .

l«íBEMiA DBÜ. MANUEL SAURÍcailb awcha

B g Q U IK A  A t  B B S O Í I I B - — 1860.
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